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Resumen
Objetivo: Describir la distribución geográfica en América de los genotipos A, B, C y D de 
Giardia intestinalis hallados en humanos y en perros, y los marcadores y técnicas usadas, 
de acuerdo con la literatura científica.
Materiales y métodos: Revisión sistemática en la que se seleccionaron 19 artículos, y 
en todos se caracterizaron aislados de humanos; solo 10 de estos caracterizaron aislados 
de perros.
Resultados: México fue el país que más estudios realizó (31,6%). El genotipo A fue 
reportado en el 89,5% de los trabajos que analizaron aislados de humanos y el genotipo B 
en el 52,3%. En los que analizaron aislados de perros, el genotipo A se informó en el 60%, 
el genotipo B en el 20%, el genotipo C en el 30% y el genotipo D en un 20%. La técnica y 
el marcador más usados fueron la PCR-RFLP y el gen de β-Giardin.
Conclusiones: El genotipo A es el responsable de la mayoría de infecciones en humanos 
como perros de América, aunque los genotipos B, C y D también fueron identificados. El 
hallazgo de perros infectados con genotipos zoonóticos sustentan su papel como fuentes 
potenciales de infección de G. intestinalis para humanos.
Palabras clave: Giardia lamblia, genotipo, reacción en cadena de la polimerasa, 
zoonosis, localización geográfica de riesgo.
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Abstract
Objetive: To describe America geographical distribution of A, B, C and D Giardia 
intestinalis genotypes founded in humans and dogs, and molecular markers and techni-
ques used to detect them, accordingly to scientific literature.
Materials and methods: Systematic revision was made it and 19 scientific articles 
were selected in which Giardia intestinales human isolates were characterized; 10 of this 
articles reported dog isolates.
Results: 31,6% of the studies were made in Mexico. A genotype in 89,5% and B genotype 
in 52,3% were reported in studies that analyzed human isolates, in front of, A genotype in 
60%, B genotype in 20%, C genotype in 30% and D genotype in 20% that were reported 
in analyzed dog studies. PCR-RFLP was the most used molecular technique, and β-Giardin 
gen was the most used molecular marker.
Conclusions: A genotype was responsible of both humans and dogs Giardia intestinalis 
infections in America; and B, C and D genotype were identified in infections, too. Findings 
of infected dogs with zoonotic genotypes support their role as a potential source for human 
infection with G. intestinalis.
Key words: Giardia lamblia, Genotype, Polymerase Chain Reaction, Zoonoses, 
Geographical Localization of Risk.
perros es el protozoo más común encontra­
do con prevalencias alrededor del 10% en 
perros adultos bien cuidados, del 36 al 50% 
en cachorros y hasta el 100% en animales de 
criaderos (8).
Giardia fue inicialmente descrita por van 
Leeuwenhoek en 1681 (9), pero fue has­
ta 1859 cuando Lambl describió con ma­
yor deta lle el microorganismo (10). Desde 
enton ces se describieron más de 40 especies 
basándose en el huésped donde se  encontró 
el parásito (11). Hacia 1952 Filice propuso 
tres especies apoyándose en las caracterís­
ticas morfológicas: G. lamblia (humanos y 
otros mamíferos), G. muris (roedores) y G. 
agilis (anfibios) (12). Entre las décadas de los 
años ochenta y los noventa se describieron 
las otras tres especies reportadas basándo­
se en criterios morfológicos detectados por 
microscopía electrónica: G. psittaci (peri­
cos), G. ardae (garzas) y G. microti (roedo­
res) (13­15).
INTRODUCCIÓN
Giardia intestinalis es un protozoo flagelado 
que infecta un amplio rango de hospederos 
vertebrados, entre los que se encuentran los 
humanos, perros y otros animales, causan­
do en ellos la enfermedad conocida como 
giardiasis (1). Esta parasitosis es una de las 
principales causas de gastroenteritis epidé­
mica a nivel mundial, considerada como 
una enfermedad infecciosa re­emergente y 
un problema de salud pública (2,3)
En Asia, África y Latino América cerca de 
200 millones de personas presentan sínto­
mas y en los países desarrollados Giardia 
intestinalis es el parásito intestinal más co­
mún encontrado en humanos (4, 5). La pre­
valencia en países industrializados puede ir 
desde un 2% hasta un 5% y exceder el 30% 
en países en vía de desarrollo (6). La pre­
valencia reportada en Colombia esta alre­
dedor del 12% en población general y del 
28% en población de 1 a 4 años (7). En los 
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Como G. intestinalis (sinónimo: G. lamblia 
o G. duodenalis) es la única especie capaz 
de infectar a los humanos, así como a una 
variedad de mamíferos, es la especie con 
mayor importancia dentro del género, a 
tal punto que la Organización Mundial de 
la Salud (OMS) desde los años veinte le ha 
reconocido su  potencial zoonótico (16). A 
través de una variedad de herramientas 
moleculares que incluyen el análisis de 
isoenzimas, Reacción en Cadena de la Po­
limerasa con análisis del polimorfismo de 
longitud de los fragmentos de restricción 
(PCR­RFLP), tipificación de cromosomas por 
electroforesis de campo pulsado y secuen­
ciación de genes constitutivos, se ha mos­
trado que G. intestinalis es un complejo de 
especies que comprende al menos siete ge­
notipos (17­19).
Los principales marcadores que han sido 
utilizados para la genotipificación son: la 
subunidad pequeña del RNA ribosomal 
(SSu­rRNA), el gen β­giardin (bg), la glu­
tamato deshidrogenasa (gdh), la trifosfato 
isomerasa (tpi) y el factor de elongación 
1­alfa (ef­1) (20). El análisis de estos mar­
cadores les permitió a los investigadores 
clasificar inicialmente las poblaciones de G. 
intestinalis de la siguiente manera: en Amé­
rica como grupo 1, 2 y 3 (11,12), en Europa 
como Polish y Belgian (13,14) y en Australia 
como genotipos A y B (21). Otros estudios 
permitieron conocer genotipos adicionales 
que fueron clasificados como C, D, E, F y 
G (15, 22); además se logró identificar dife­
rencias dentro de los genotipos A y B, que 
fueron clasificados posteriormente como 
subgenotipos: AI, AII, BIII y BIV (23).
Aunque toda esta clasificación puede llegar 
a ser confusa y algunas formas de clasificar 
pueden resultar limitadas y poco funciona­
les cuando son aplicadas en diferentes es­
tudios, la literatura reciente demuestra que 
la clasificación que arroja más información 
acerca de las poblaciones de G. intestinalis, 
sobre todo si se quieren realizar estudios de 
epidemiología molecular, es: A (AI, AII), B 
(BIII, BIV), C, D, E, F y G (24). Como son los 
genotipos A y B los encontrados infectando 
humanos y un amplio rango de hospederos, 
entre los que se encuentran los perros, se 
han considerado como los genotipos poten­
cialmente zoonóticos, en especial el subge­
notipo AI (1). Los genotipos restantes (C­G) 
se consideran huésped­específicos (25).
La transmisión de G. intestinalis siempre 
se ha asociado a condiciones higiénico­sa­
nitarias deficientes en los países en vía de 
desarrollo (26) y en los países desarrolla­
dos, donde las condiciones higiénicas son 
favorables, la transmisión se ha relacionado 
principalmente con fuentes de agua no tra­
tadas (27). Sin embargo, los investigadores 
que respaldan la transmisión zoonótica de 
G. intestinalis argumentan que los animales 
también juegan un papel importante en la 
propagación del parásito.
De acuerdo con lo anterior, se plantea una 
posible transmisión cruzada debido al es­
trecho contacto que puede existir entre ani­
males y humanos, como las mascotas, espe­
cialmente los perros (28). Estos animales se 
han convertido en parte integral de la fami­
lia y usualmente son mantenidos dentro de 
la casa, viviendo en contacto frecuente con 
los humanos, tanto así, que algunos llegan a 
compartir la cama con sus amos (29).
Esta cercanía no está libre de riesgos, ya que 
un perro infectado por el parásito, sin im­
portar las condiciones higiénico­sanita rias, 
puede actuar como fuente de infección para 
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el humano, contaminando con materia fe­
cal, que pueda estar en su hocico y pelaje, 
objetos o superficies con las que estará en 
contacto el humano (1).
Cualquier persona es susceptible de infec­
tarse, debido a que esta parasitosis es ad­
quirida por vía fecal­oral, pero son los ni­
ños, justamente por su naturaleza curiosa, 
los que están en mayor riesgo de infectarse 
(29, 30). Estudios realizados en diferentes 
partes del mundo han proporcionado evi­
dencia acerca de la trasmisión zoonótica 
entre perros y humanos; es el caso de dos 
estudios realizados, uno en India y el otro 
en Tailandia, donde se encontró el mismo 
genotipo infectando tanto a  perros como 
a humanos que convivían  en una misma 
casa o área común (31­33). Así mismo, en 
un estudio reciente realizado en Alemania 
se encontró que de 60 perros pertenecientes 
al área urbana que resultaron positivos, el 
60% estaba infectado con el genotipo A, 12% 
con el genotipo C o D (específicos del perro) 
y en el 28% restante se presentó una infec­
ción mixta (genotipos específicos de perro y 
zoonóticos) (34). Igualmente, en un estudio 
realizado en perros de ambientes urbanos 
en Australia se encontró que estaban infec­
tados principalmente por los genotipos A y 
D (35).
Estudios como los anteriormente menciona­
dos que aplican la epidemiología molecular 
permiten llegar a conocer la heterogeneidad 
genética de la G. intestinalis (genotipos), y a 
partir de esta información poder estudiar la 
dinámica de transmisión de los diferentes 
genotipos y su asociación con focos o fuen­
tes de infección, vías de transmisión, sinto­
matología y respuesta a tratamientos, au­
nando evidencias para demostrar el posible 
carácter zoonótico de la giardiasis.
El objetivo de esta revisión fue determinar 
la distribución geográfica en Norte, Centro 
y Sur América de los genotipos de G. intes-
tinalis, identificando huésped, marcador 
genético y técnica molecular utilizados en 
la caracterización genotípica de aislados  de 
humanos y caninos, por medio de una re­
visión sistemática de la literatura científica 
disponible de los últimos 19 años.
MATERIALES Y MÉTODOS 
Tipo de estudio
Se diseñó una revisión sistemática de la 
evi dencia científica disponible, desde 1990 
hasta 2009, relacionada con la distribución 
geográfica en América de los genotipos A, 
B, C y D de Giardia intestinalis, hallados en 
humanos y en perros.
Bases de datos y búsqueda bibliográfica
Para realizar esta revisión se consultó la 
li teratura científica disponible en las ba­
ses de datos PubMed (Medline), Science­
Direct, SpringerLink y Scielo. También se 
uti lizaron los motores de búsqueda como 
Scholar Google, con opciones avanzadas; 
las palabras claves utilizadas en la búsque­
da fueron: Giardia, Giardia PCR, Giardia ge­
notypes, Giardia assamblages. Los artículos 
de interés inicialmente fueron selecciona­
dos por título y contenido del resumen, te­
niendo en cuenta los criterios de inclusión 
establecidos: artículos originales; en idioma 
español, inglés o portugués; realizados en 
países de América; investigaciones realiza­
das con aislamientos de G. intestinalis pro­
cedentes de humanos y perros publicados 
entre 1990 y 2009. Posteriormente, cada ar­
tículo fue revisado completamente y solo se 
escogieron aquellos que contenían informa­
ción en la que se describirá la presencia de 
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los genotipos A, B, C y D de Giardia intesti-
nalis en humanos y caninos.
Las publicaciones seleccionadas se reco­
pilaron impresas en carpetas, así como en 
archivos magnéticos formato PDF (Adobe 
Reader 7.0). Se construyó una base de datos 
(Excel) en la cual se clasificaron los artículos 
de acuerdo con el año, país, autor, genotipo 
encontrado, tipo de huésped, secuencia y 
técnica usada para genotipificar.
RESULTADOS
Con la búsqueda bibliográfica inicial se lo­
gró obtener un total de 5319 artículos en 
PubMed, 2001 en ScienceDirect, 1855 en 
Sprin gerLink y 2 en Scielo (revista Biomé­
dica). Después de la primera selección (tí­
tulo y resumen) y de eliminar los duplica­
dos quedaron 30 artículos. Sin embargo, la 
lectura completa de estos permitió descar­
tar 11 referencias más, por no contar con la 
información de interés. Finalmente, solo 19 
artículos fueron escogidos para realizar la 
revisión, ya que cumplieron con todos los 
criterios de selección establecidos.
Teniendo en cuenta el objetivo propuesto 
en esta investigación, los artículos que lle­
garon a discriminar subgenotipo (AI, AII, 
AIII, AIV) en el proceso de clasificación del 
aislado fueron clasificados de acuerdo con 
el genotipo mayor al que pertenecen (geno­
tipo A) (24,36).
Objetivos de los estudios
Como resultado de la revisión se encontra­
ron un total de 19 artículos publicados con 
la información de interés durante la última 
década, cuyo producto del trabajo de in­
vestigación reportó la presencia de algún 
genotipo de Giardia intestinalis en huéspe­
des humanos o caninos en países de Norte, 
Centro y Sur América. En el primer lustro 
(2000 a 2005) se encontraron siete artículos: 
el primero fue realizado en 2000 en Canadá; 
en éste++ el objetivo fue la biotipificación de 
muestras clínicas recolectadas durante un 
brote, en humanos, animales y fuentes de 
agua (37); en 2002 México aporta un estu­
dio, en el cual el objetivo fue genotipificar 
algunos aislados del parásito procedentes 
de humanos, animales y cultivos axénicos 
del parásito (38); en 2003, fueron publica­
dos dos trabajos más: uno hecho en Méxi­
co, donde describieron el análisis genético 
de un panel de 26 aislados axénicos de G. 
intestinalis adquiridos independientemen­
te (39), y otro en Estados Unidos, que tuvo 
como objetivo el desarrollo de un protocolo 
de anidada para amplificar el gen triosafos­
fato isomerasa (tpi) de G. intestinalis y de G. 
microti, así como la ca rac terización de la se­
cuencia nucleotidica del fragmento amplifi­
cado (40). En 2004 se publica un trabajo rea­
lizado en Canadá, que evaluó el uso de PCR 
en tiempo real utilizando sondas dirigidas 
contra el gen β­giardin para la detección de 
Giardia en muestras humanas y diferencia­
ción, en un solo paso, de los genotipos ma­
yores A y B (41); 2005 se dieron a conocer 
dos nuevos trabajos, ambos realizados en 
México: en uno se genotipificaron aislados 
del parásito obtenidos de niños y de perros 
y se estudió la relación con el huésped (6); el 
otro genotipificó G. intestinalis de humanos 
y perros a través de una PCR anidada que 
amplifica el gen β­giardin (42).
En el segundo periodo (2006 a 2009) se en­
contraron doce artículos; en 2007 solo se 
encontraron estudios hechos con aislados 
obtenidos de países  suramericanos (Brasil, 
Perú, Argentina y Colombia); cinco en total. 
Los artículos de Brasil (dos) se realizaron en 
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el estado de Sao Paulo y en Río de Janeiro; 
en el de Sao Paulo se estudió aislados de G. 
intestinalis obtenidos de humanos, perros, 
gatos y ganado vacuno que habitaban ciu­
dades del estado, por medio de una PCR 
(43), mientras que el estudio realizado en 
Río de Janeiro caracterizó genéticamente 
(locus β­giardin) aislados del parásito ad­
quiridos de humanos y animales domés­
ticos (mascotas) con el fin de investigar la 
prevalencia, datos de ocurrencia, epidemio­
logía y potencial de trasmisión zoonótica 
de los genotipos (44). El objetivo del traba­
jo  argentino fue adaptar un protocolo de 
PCR para la amplificación del gen tpi de 
Giardia lamblia en materia fecal formolada 
(45); en el artículo de Colombia el objetivo 
fue determinar el nivel de polimorfismo y 
la complejidad de las cepas circulantes en 
áreas específicas del país (46). La investiga­
ción hecha en Estados Unidos con aislados 
de G. intestinalis procedentes de humanos 
peruanos buscó demostrar la recombina­
ción genética del parásito por medio de la 
evidencia proveniente de poblaciones (47).
El año 2008 es en el que se encuentra el ma­
yor número de publicaciones con los resul­
tados de interés (Cuba, México, Nicaragua, 
Perú, Argentina y Brasil); siete en total. En 
Cuba se estudió la infección por Giardia en 
niños del país, incluidos los resultados de 
epidemiología molecular utilizando PCR y 
secuenciación de dos marcadores molecula­
res (48); uno de los dos estudios mexicanos 
analizó muestras de Giardia de humanos y 
perros con el fin de comparar los respectivos 
genotipos por restricción del gen β­giardin 
(49), y el otro estudio usó una PCR múltiple 
para clasificar aislados de G. intestinalis ob­
tenidos de cultivos axénicos y materia fecal 
de humanos y perros (50); en Nicaragua se 
realizó una PCR­RFLP y secuenciación de 
aislados de Giardia recuperados de huma­
nos y perros que vivían en una misma área 
de León (51); el estudio realizado en Perú 
buscaba hallar la  prevalencia de parásitos 
intestinales en niños desnutridos de tres 
distritos de Trujillo, utilizando PCR­RFLP 
de G intestinalis (52); el estudio argentino 
buscó determinar los genotipos del parásito 
aislados de heces humanas y de perros que 
habitaban La Plata y General Mansilla, uti­
lizando la técnica molecular PCR­RFLP (53); 
y el de Brasil, relacionar el genotipo detec­
tado por PCR múltiple en niños del noroes­
te del país, con la presentación clínica, así 
como con la inflamación intestinal (54).
Fuente: Propia de los autores. 
Figura 1. Muestras genotipificadas en estudios humanos
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Estudios en Aislados de Humanos
Los países donde más se ha publicado so­
bre genotipificación de Giardia intestinalis 
provenientes de aislados de seres huma­
nos es México, donde se realizaron el 31,5% 
(6/19) de los estudios (6,38,39,42,49,50); se­
guido de Brasil, que aportó el 15,8% (3/19) 
(43,44,54). El número de muestras genotipi­
ficadas en todos los estudios varió con un 
rango de 117, una media muestral de 28 ais­
lados, una mediana de 20 y una desviación 
estándar de 27 (Figura 1).
Los marcadores más utilizados para la ge­
no tipificación de los aislados de Giardia 
intestinalis fueron: el gen de β­ giardin y el 
gen de triosafosfato isomerasa. Cada uno 
de estos se usó en el 26,3% (5/19) de los tra­
bajos (37,40­42,44,45,47,49,51,53); con me­
nor frecuencia se han utilizado el gen de la 
glutamato deshidrogenasa, la subunidad 
pequeña del RNA ribosomal, el gen que co­
difica para la proteína de superficie varian­
te­específica (6,38,39,43,47,54).
Las técnicas de biología molecular utili­
zadas con más frecuencia para genotipifi­
car Giardia intestinalis en aislados de seres 
humanos fueron la PCR­RFLP, utilizada en 
el 47,4% (9/19), y la PCR y secuenciación 
en el 21% (4/19) de los estudios evaluados 
(6,37­40,42­44,47­49,51,53); también fue­
ron utilizadas para la genotipificacion de 
Giardia intestinalis: PCR en tiempo real, PCR 
múl tiple y Amplificación al Azar del DNA 
Polimórfico (RAPD) (41,46,47,50,54). El aná­
lisis del marcador β­ giardin por medio de 
PCR­RFLP fue utilizado en el 21% (4/19) de 
los estudios (42,44,49,51); sin embargo, esta 
técnica también se utilizó para analizar el 
gen de triosafosfato isomerasa, el gen de 
glu tamato deshidrogenasa y el gen de la 
pro teína de superficie variante­específica 
(37­39,52,53).
La frecuencia de los genotipos de Giardia 
intestinalis evidenció que el genotipo A fue 
hallado en el 47,4% (9/19) de las investiga­
ciones (6,38,39,42,49,50); en cambio, el ge­
notipo B solo se encontró en el 10.5% (2/19) 
(37,45).
La distribución geográfica por países mues­
tra que México y Colombia fueron los 
úni cos países donde no se encontró el ge­
no tipo B infectando humanos, todos los 
ais lados correspondieron al genotipo A 
(6,38,39,42,46,49,50), mientras que en Es­
tados Unidos solo se detectó el genotipo B 
(40). En países como Canadá, Nicaragua, 
Cuba, Perú, Argentina y Brasil se encontra­
ron ambos genotipos (A o B) entre los ais­
lados analizados (41,44,48,51­53) (Fi gura 2) 
(Tabla 1).
Fuente: Propia de los autores.
Figura 2. Mapa de distribución de los estudios sobre los 
cuatro genotipos de G. intestialis en humanos y caninos
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Tabla 1
Estudios de genotipificación de Giardia intestinalis recuperada de humanos
País Marcador Técnica Genotipo Muestras genotipificadas  Referencia
Argentina tpi PCR B 28 Molina, 2007 (45)
Argentina tpi PCR RFLP (RsaI) A;B 43 Minvielle, 2008 (53)
Brasil gdh PCR Secuenciación A;B 37 Souza, 2007 (43)
Brasil β- giardin PCR semianidada - RFLP (HhaI) A 62 Volotão, 2007 (44)
Brasil ssu-rRNA Real Time PCR A;B;A-B 58 Kohli, 2008 (54)
Canadá tpi PCR-RFLP (HindIII or XhoI) B 4 McIntyre, 2000 (37)
Canadá β- giardin Real  Time PCR A;B;A-B 15 Guy, 2004 (41)
Colombia rapd RAPD A 22 Ravid, 2007 (46)
Cuba β- giardin - gdh PCR secuenciación A;B 20 Pelayo, 2008 (48)
EE.UU. tpi PCR anidada - secuenciación A;B 2 Sulaiman, 2003 (40)
México gdh PCR-RFLP (Pst I) A 19 Ponce, 2002 (38)
México gdh PCR-RFLP (BspHI) A 26 Cedillo, 2003 (39)
México β- giardin PCR anidada - RFLP(HaeIII) A 9 Lalle, 2005 (42)
México ssu-rRNA Secuenciación A 20 Eligio, 2005 (6)
México β- giardin PCR RFLP (HhaI) A 18 Eligio, 2008 (49)
México gdh PCR múltiple A 14 Eligio, 2008 (50)
Nicaragua β- giardin PCR RFLP (HhaI) A;B 119 Lebbad, 2008 (51)
Perú tpi Real Time PCR A 5 Cooper, 2007 (47)
Perú gdh PCR RFLP (NlaIV and RsaI) A;B 17 Pérez, 2008 (52)
Fuente: Datos tabulados por los autores.
triosafosfato isomerasa, y glutamato des­
hidrogenasa, cada uno con un 20% (2/10) 
(40,43,50,53).
Las técnicas de biología molecular reporta­
das con mayor frecuencia en los estudios 
fueron PCR­RFLP, con un 60% (6/10), y PCR­
secuenciación, con un 30% (3/10) (6,38,40,42­
44,49,51,53) El marcador β­giardin se utilizó 
en el 40% (4/10) de las publicaciones para 
genotipificar los aislados, y en todos los 
casos  su análisis se hizo por medio de la 
técnica PCR­RFLP (42,44,49,51). El genotipo 
A fue el más encontrado en los aislados de 
caninos, con un 60% (6/10) (6,38,42,44,49,50); 
solo en un 10% (1/10) de los estudios se ob­
servó perros infectados solamente con el 
Estudios en Aislados de Caninos
Los países donde más estudios de genopi­
ficación de Giardia intestinalis en aislados 
de caninos se han reportado son México, 
50% (5/10) (6,38,42,49,50), seguido de Bra­
sil con un 20% (2/10) (43,44). El número de 
muestras genotipificadas en todos los estu­
dios varió desde una muestra hasta 27, pre­
sentan una media muestral de 10 aislados, 
una mediana de 8 y una desviación están­
dar de 8 (Figura 3).
Los marcadores más utilizados para geno­
tipificar  fueron  β­giardin, utilizado en el 
40% (4/10) de los estudios (42,44,49,51), 
se guido de los genes que codifican para 
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genotipo B (53), mientras que en un 30% 
(3/10) se reportaron la presencia en aisla­
dos de los genotipos huésped­específicos 
(C o D) (40,43,51). El genotipo A en cani­
nos fue reportado en México y en Brasil 
(6,38,42,44,49,50), el genotipo B en caninos 
de Argentina, así como de México (42,53), 
y los genotipos huésped­específicos (C o D) 
se encontraron en perros de Estados Uni­
dos, Nicaragua y Brasil (40,43,51) (Gráfica 
2) (Tabla 2).
Fuente: Propia de los autores. 
Figura 3. Muestras genotipificadas en estudios caninos
Tabla 2
Estudios de genotipificación aislados recuperados de caninos
País Marcador Técnica Genotipo Muestras genotipificadas  Referencia
Argentina tpi PCR RFLP (RsaI) B 1 Minvielle, 2008 (53)
Brasil gdh PCR Secuenciación D;C 27 Souza, 2007 (43)
Brasil β- giardin PCR semianidada - RFLP (HhaI) A 7 Volotão, 2007 (44)
EE.UU. tpi PCR anidada - secuenciación C 15 Sulaiman, 2003 (40)
México β- giardin PCR anidada - RFLP (HaeIII) A;B 5 Lalle, 2005 (42)
México ssu-rRNA Secuenciación A 11 Eligio, 2005 (6)
México β- giardin PCR RFLP (HhaI) A 19 Eligio, 2008 (49)
México gdh PCR múltiple A 8 Eligio, 2008 (50)
México gdh PCR-RFLP (Pst I) A 3 Ponce, 2002 (38)
Nicaragua β- giardin PCR RFLP (HhaI) D;C 8 Lebbad, 2008 (51)
Fuente: Datos tabulados por los autores.
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De los 19 artículos seleccionados, solo el 
52,6% (10/19) genotipificó G. intestinalis re­
cuperada tanto de humanos como de pe­
rros en el mismo estudio (6,38,40,42­44, 
49­51,53). Las frecuencias encontradas con 
respecto a países donde se realizaron los 
trabajos, marcadores usados y técnicas 
empleadas son iguales a las informadas 
anterior mente en el análisis que se hizo a 
los estudios que involucraron aislados de 
caninos. Sin embargo, la proporción de los 
genotipos fue diferente, dado que el 50% 
(5/10) de las investigaciones demostró la 
presencia solo del genotipo A entre los hu­
manos y perros muestreados (6,38,44,49,50), 
en un 20% (2/10) se hallaron los genotipos 
A y B infectando ambos huéspedes (42,53) 
(Tabla 3).
CONCLUSIONES
La literatura científica reporta que los hu­
manos sólo pueden ser infectados por los 
genotipos A o B (24,36), tal como se eviden­
ció en esta revisión, pues todos los aislados 
recuperados de las personas correspon­
dieron a estos genotipos, aunque el geno­
tipo A fue el más frecuentemente detecta­
do, lo cual contrasta con lo informado por 
Caccio et al. (2008), quienes proponen que 
el genotipo B es el mayor responsable de la 
infecciones en humanos (36).
En el 60% de los trabajos que genotipifi­
caron aislados recuperados de ambos hués­
pedes se encontró que los caninos estaban 
infectados con los mismos genotipos de­
Tabla 3
Estudios de genotipificación de Giardia intestinalis recuperada de humanos y caninos
País Huésped Técnica Marcador Genotipo Referencias
Argentina
Humanos





















































Fuente: Datos tabulados por los autores.
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tectados en los humanos (A­B); el hallazgo 
de estos genotipos, considerados zoonóticos 
en caninos y humanos, sugiere una posible 
transmisión zoonótica. Datos similares a los 
descritos en estos estudios han sido obteni­
dos en trabajos realizados en India (2004), 
Alemania (2007) y Tailandia (2009) (32­34); 
en estos casos, los caninos se podrían estar 
comportando como fuentes potenciales de 
infección para las personas, debido, hipoté­
ticamente, a un proceso de desplazamien­
to de los genotipos específicos de especie, 
generado por los genotipos zoonóticos. En 
ese mismo sentido, se plantea la hipótesis 
según la cual en lugares geográficos donde 
se presente un fenómeno de alta transmisi­
bilidad de genotipos específicos del parási­
to en seres humanos y baja transmisibilidad 
de genotipos específicos entre los caninos.
En comparación con los estudios realiza­
dos con otros microorganismos, las técnicas 
de genotipificación de G. intestinalis no son 
particularmente avanzadas, y gran parte de 
estas técnicas se han basado en el análisis 
de una variedad importante de marcadores. 
Quizás esta es una de las razones por las que 
todavía la transmisión zoonótica del parási­
to continúa siendo tema de controversia, 
pues no todos los resultados obtenidos con 
estas técnicas son comparables. Este trabajo 
evidencia cómo, a través de los tiempos, se 
han venido empleado una cantidad de téc­
nicas y marcadores para poder caracteri­
zar aislados procedentes de humanos y de 
perros. Un total de cinco marcadores y de 
seis técnicas moleculares fueron utilizadas 
en los 19 estudios revisados; incluso, en al­
guno se utilizó más de un marcador (39,48).
Finalmente, se pudo observar que los geno­
tipos A y B están ampliamente distribuidos 
entre personas de países de Norte, Centro 
y Sur América. El genotipo A en los perros, 
al igual que en los humanos, fue el más en­
contrado, lo que indica que estos animales 
pueden estar desempeñando un papel im­
portante en la transmisión zoonótica directa 
y posiblemente endémica de G. intestinalis. 
Sin embargo, es necesario proponer inves­
tigaciones que permitan conocer la comple­
ja dinámica de transmisión del parásito en­
tre ambos huéspedes.
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Universidad de Antioquia.
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